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Año XXIV. DIARIO.DK L A N O C H E 

J a r e ó l o s d o s i i s c i - i o l ó n . 

OAlíTAOKNA, un mes, 2 pc-etas; tres meses, G id.-PROVINCIAS, tres mesos, 
ÍW i<l.—KXTRA N-llílíO. tros meses, ? I'25 id. 

I.a .-iiiscrieión eiupezará acontarse desde 1.» y 16 de cudii mes. ' 

i > T ú i i i e r o s s u e l t o s 1 5 c é n t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

lÚN Ŝ 15 0ICeBBE'l88i 

O o n d l o l o u e s . 

A^/^^"^"'^ "'^y? «delanta.lo y en metólle.. ó letnia de fácil cobro.- La Re 

v^iórirliTuJa'.''"* ' '"^'* •" '*""*''' oMi^>^6n «W-l . -»* «'««•"«' 

ADMIMISTRACIÓN, »AYOR, 24. 

UN PERIÓDICO D.E FORTUNA. 
-o— 

Para que se forme idea de cómo 
se desarrolla todo género de empre 
sas en los Estados-Unidos, vamos k 
publicar algunas noticias de lo que 
es hoy el, «Now-York Herald,» y de 
lo quu fué en su principio. 

Trislo será para wosotros los pe-
'•iodistas españoles, que ponemos en 
la creación y fonrjentode un periódi
co toda nuxistra inteligencia, toda 

,»ue.sUa acliv'idadi y con frecuencia 
todiLs nuestros recursos sociales, casi 
sierripre sin éxito, el parar la afen-
ci''n en estos asuntos para ver al lado 
tie la miseria propia, la prosperidad 
'̂ g<íníi. y para ver que la mayor tira
da que alcanza en España el {>eriódi-
Co mas favorecido, apenas si satisfa-
'•'!* al rp.'is humilde dtí los colegas 
extranjeros. 

Pero consuélanos dos considera-
^ioqes, sino bastrvl puuU> de dejar
nos s<nliBfechos, al m»Hps lo necesario 
aTá ira desmayar éñ"el camino em

prendido. LJJ priBiierii,es que no son 
les •• periódístuM'ios' ««efusivamente 
ru-ponsahics de la pobreza que sufren 
lus poiiúdioos, sino la mas.i de pú 
blico que todavía no ha adquirido la 
buoua costumbre dn leer en los ratos 
de ocio la hoja peri<'dica,q^e le dá el 
V<íáúipen del dia político,admiijistra-
l'vo, científico^literario, socijii etc.; y 
la otra consideración es aquella que, 
según el adagio, sirve de consuelo A 
'os candidos, y que ahora utilizamos 
porque no nos importa ser ciiidídü^ 
pon tal de encontrarnos consokdo.'í. 
«Saber, que esta miiSma pobreza de 
Ĥís em[)resiis poriodisticas aqueia por 
í?o general á todas.1^ «mptresas qué 
|e acometan en Rspañai excJuyt»nd^ 
Po«" supuesto á las empresas df las 
'íorridas de tdro.s. ' 

lín íin, digítjnos 'o que fué el "New 
*ork Herald." : 

A.I piincipio, tílcélobre periódico, 
p idado por James Gpidon Ben,netl 
(P'»dre), se impriinia y vendía en u^ 
s tuno de Wa'l Street de Nuevas 
York 

*-!« imprenta y el decorado de lu 
^st'ana redacción se cOKtponia, f.e-
8<̂ u venios en una reviíitiiv cié una 

:^i ' *̂ "jíi y de una nrtesa, ó mejar. di*-
*̂ "'̂ . de un tablón sostenido j*)r .do^ 
toneles. Allí, Bonaolt e&cribia sas apf 
"culosi,,,.eQ:hjjj lu» aMunci«>s ó los 
*f«actaba para aíjueMos que no erati 

*^P«ces de escribirlos, 
i El reductor en ĵ -fu del di»riq 'Cr 
Pai'lia el número por sí misino á¡ alt 
8«nos Euscritorea. 
[ ^ primer itónncro apareció el 6 d{'. 
^•^y^ de 1830, cttf^iro p.igi ws ep 

Mrtrto á «̂ tM)4r« eoltvtí^nasi Pero jiiQU 
*** c í̂JiJióíaiájqeYo p<̂ ri dioo. 

Los «híein6»nos, sobre tod<j ios 
heyorkinos, riegi»ciáñtes, industria
les, hombres de negocios, para quio 
nes el adagio tiíiw irnie ney es siem-
pie verdad, necesitaban un periódico 
que les diera lo más rápidamente po
sible todas¡ las noticias que podían 
interesarles. 

Esta rieceisidad la comprendió Bcn* 
nett primero que nadie, y la explotó 
á .«lu .sabor. 

Casi puede decirse que fué ef in
ventor de 1¿ que boy se Uain» repor
taje. Cuando los primuros bai^0#s á 
vapor fueron :'i Ne#-'Ytrt'kt tw'vo la 
feliz idea de organizar un sfi-yício de 
buques, que iban á los pantos en 
que los vapores d(fEur*opa cumplían 
cuarentena, y así conseguía anticipar 
noticias de Londres, Parísí, Berlín, 
etc.. etc. 

Esto fué un progreso que ei pwtri-
co recompensó al diligente periódi
co, poro no fué bastante. 

J 'V ^'í^l. év|Suto éí telégrafp.ft^ d l̂* ilo-,^ 
f minio público, Bennelt levantólos públ 

fondos necesarios, y lY-empluzó Insí ' 
lentas tnfí*maciftHes postales jjordes-
pach' s telegráfico». 

Betiiielt hijo que heredó de su pa
dre la inteligencia y la ihíciatíva, 
¡levó más lejos tód.ivia sus audaces 

innovaciones. Tendió un cable fvara 
e! servici» excbmivo dtí su peri<'idÍco, 
y 4ste recibe por sttcab'^, y pui*lica 
eíi Nueva ¥ork hora,por J»ora, tollas 
las noticias de IH v¡í>j« Europa, 

Lu iniciativa # lo qiMse refiuieú 
la rapidez de lu información y las 
empresas acometidas p©r el Ñtsw-
YorkHerald, asombra» p&r suimpor• 
tancía. 

Stanley, el explorador aíricanoque 
ahora dá tauto juego en tu Confeiien 
cía de Berlín, era hace veinte años 
seticillamente un repórter áü Memld, 
y Boniielt, satisfecho de saÍBleli-
guucia, lo envió coftio corresponsal 
cp|i el ty^rc¡|6 del .general Napier 
cuaftdü lu e.xpedicH')H iiii,'tesa á i^bi 
t-inia, • 

Esta €aiB|Kif}!t del corresponsal 
va ió mucho, tanto pura sus intereses 
pfc'rsonale::» como para los del perió
dico, qütí pudia »ntisfuc(fr 1I4 4;«iiipsi« 
«iud pública, muy viré <:on w^tífA'ón' 
iH;ont«cititientot> ĵ) iugUltfrríi.yi otx 
iü¡i EátaUt^i-Ulí)nj08. . i 

Cuando la guurra st»parulÍ8ttt4e los 
: EsluAl̂ s Unidos, el Herald tuvo ucn-

.stón de aumentar su crédito extcaor* 
4iifAr¡iimente. Desde it\ {»rtBc|pio do 
la guerra, BoniHíU üríjaiíitt4 f̂l̂  fér
vido cspeci.-tl î r̂a, rvcopii*ir. y Clasifi
car lus noticias du) tü^aiN j*ü<í ÍAgue-
:rra. Al (ii^sifuiüi)tai4ebi batalla de 
BuU's Hmii Be crcJA eu Waslfington 
y en Nuova-Yprk, j ^ u n los despa

chos oGciitlvs, que lu locha había 
sido indecisa, pero que habían ven
cido los del Norte. El üerüld mi^^u» 
ees restableció los hechos, d«jU|os* 
trando con pruebas irrecusables que 
ias ttopas federales habiau sufrido 
uua espantosa derrota, y publicundu 
adi-más una lista completa y nominal 
de los muerto» y heridos. 

La emoci<5n fué grande; se hicier<Jn 
manifestaciones hcslíles ante la re
dacción del //««mW contra los redac
tores !» quiénes se acusaba de fnteli-
geficía con. fus enemigos; pertr el 
tiempo dio jii, rartiuíi quíon ta te
nia, ^" 

Otro hecUo muy j^gnificalívo. 
En i86tí, después de Sadowa, el 

rey Guillermo pronunció un d¡.scur-
so en la apertura del Parlamonto ale
mán. Pocas horas mis tarde on 
repórter del Herald se presentó en la 
estación central de telégrafos en Ber
lín, y d<*pn.«itab:fun yo'uminoso ma-

ínmedialanii'nle á Nueva York. 
Pero—dijo o|J,«lej[raOsta-és pre

ciso contar larpatabríks. • ' V 
Trasmitirle piimero, y después se 

coiif.iián — cotítestó el americano, en
tregando al empleado la modesta su
ma de 10 OOCMuros. 

El de.Hpacho se trasn>itió, cost5 
8.000 duros, pero el Hkrald publicó 
el discnr.sodel rey Cruillermo át mis
mo liütnpo que los peri¿dlcos d© 
Berlín. 

' Después éste periódico, de comien
zos tan humildes, «nvió ¿ su costa á 
Stanley al interiof de África á bossar 
á Livíngstonf; ha •nYia4o otra ©spe-
díoí Vn al polo Norte ú buscar soJu 
cíon al gian problema del mar libre, 
y alguit^usiJiíi^mafida sus Hümejros 
A los. süscrí lores por cwreos «x^e-
^os. 

Hoy esto p«rió4ico h.c» UDS tirada 
de 190,000 ojenaplares, y e« lus ofi
cinas se conserva el tablón y tos d"S 
tone'es que sirvieron al pri|^ipio d« 
mes". de redacción. 

V A n i B D A O E S . 
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ttsüca queetj e.stos momentos se ce
lebra en Madrid, figura la oracíórj 
delpadre nuestro,escrita eu seiscien
tos ocho idiomas y dialectos. 

DATO CURIOSO. 

El número de hubitautes del gloUo 
sube d Unos mil y cuatrocientos mi 
iloties^de luscualeü, sobro 361) millo
nes pertéQcueri á la raV.a caucásica 
5o2á la mangolia, 204 á la etiópica 
un millón ¿ la umericajCta, 176 millo-
n ^ á la malaya. Estas diferentes ra
zas hablan 3.642 lenguiíí, y profesan 
mil religiones diversas. Mueren al 
año más de 33 millones, ú lo que es ^^^^ .̂y.; 
igual, 900.000 diaríoií. 3.750 por ho- ^M¿t • 
ra, 60 por minuto y 1 por segundo; K^'í.'.';,' 
por con.siguionte, cada pulsación de- ^'X'' ' , 'LÍ 

creíala muerte de un ser humano, K^^^h*j! 
Los naüímíenlos muestran tin e.xceso ^ ^ ^ t ^ 
sobre lus muertes El término medio ' ' ' 
de lu vida del homl>rc es úñ 32 aÉ}s. 
ijiqLííUWla i)i<rt» d» la homanidad 
rniíeie i\ lo* 7 años de edad; la mitad 
no liega'.^ ió«i7 D* cada fC^OOO, so
lo (fíi(> llügu h{ts(:i log 100 años; du 

Ué 4()uL una estadística curiosa: 
Sesenta y seis presidentes tuvo la 

ConvLMicióu naciooal francesade fi
nes de! sig'o pasado y de elloit. 

22 fuuruti puestos fuera d« lu ley. 
16 fueron guillotinados. 
3 se suicidaron. 
13 sufrieron la deportación, 
6 murieroa ca la cárcel. 
4 muí íuron locos eu Bicétrt. 
Y soto dos concluyeron susdiasen 

su casa rodeados de uus familias. 
- . — • —-—. 

Entre lus curiosidades qua se ex* 
hiben en '.a exposición literaria y ar* 

niás que los l)f«j')s. Década 1.000, G5 1^ 
secasan, siendo Junio y Diciembre ^.; ' 

'ios me>íeSen que ocurren más casa ri*,'»' -. 
mientos. Los niños nacidos en la pri - R.,"%(Jil 
maveî a son más fuertes que tos que ,̂!''v"iá( 
nuc'énén otras estaciones del año, 
Las muertes y los naciinionlo."* fre 
cueiji^'mentc ocurren de noche, in
fluye inucho en la duraci<}n de la vi
da la profesión ú oficio que ejercu el 
hombre, así, pues, de cada 1.000 clé
rigo^;, 42 llegan ó los 70 años de edad, 
<lé los agricultores, 46; do io»üemer-
ctatttes y mecánicos, 33; alKtgados y 
profesores, 27; médicos 24, cto. 

. — . '•» . 

ENTERRADA EN VIDA, 
—o— 

Hace ya mucho tiempo, dicen .'os 
periódicos italianos, de donde tradu
cimos el siguiente tristísimo suceso, 
(|Uü la mayor parle de los habitantes 
de Saponara, pueblecillol próximo á 
Mcssina, ígnftraban el paradero de la 
jiobra Mafi'» Lucu, Los pocos que lo 
sabiaii ó lo suspechadaii guard¿tban-
Se de decir ui una sola pa':J)ra i>or 
temor á los hermano» de aquella, 
uno de los CUUIHS D. Sebastian, ei a 
ctirá párroco del rererido p««Wi». 

A pesar <í*oák) no faJlé »!"'«"»^«• 
citándose lo posible úliD'de no ser 
diiiácubierto, .m.inífest«Viit (iomandíi n-
to'de segdHétd públi<^ 'o Messinn 
q a e i s pobre mujer h.iW'í'»a.se ence
rrada en uií sótano y c»î ¿pl¡iH!Unenie 
impesifeHititilá de' movén*r por tm-

'"im^h 


